
T H O M A S M O R O , 

DE 

F E R N A N D O D E 
H E R R E l A. 

, A 

DON PEDRO PERNJNDEZ DE 
Caflro , Conde de hemos, de Andra.de i 
Villalva3Marques deS arrla>Gentil- hom­
bre de la Cámara de fu Magefiad, Prefí­
jente del Con fe jo Supremo de Italia, Co­

mendador de la íar%a , de la, 
Orden de Álcanta-

ra, &c, 

C O N L I C E N C I A . 

EN MADRID. Por Luis Sánchez, 
Año M. DC. XVII. 

http://Andra.de


л " о м г л м о н т 



Obran vida en el amparo 
de V. Exc. dos Varones 
iníignes \ G|ue perfuadie-
rpa con eloquencia , i 

vírcudfu imitación., i fu alabanza. A 
¡mi prom eíTa fatisface efte pedazo de 
fu Hiftória, dado á la Impreísion otra 
vez, el mejor de ips buenos, bonifsi-
rao entre los mejores de nueftra Len -
gua. Todo lo califique V. Exc. como 
tan gran tyHniílro, i como tan fabio, 
exemplo de la prudencia , integridad, 
i Tanto zelo deTHOMAS MORO, 
admiración de la elegancia, cultura, 
i eftilo grave de FERNANDO DE 
HERRERA. 

Don Alónjo Ramire%^ 

.... -.. : de Prado. 
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YO Hernando de Vallejo} Eícriváno deCa: 
mará de el Rey nueftro feñor, certifico, i 

doífee, que por los íeñores delConfejófe dio 
licencia á Luis Sánchez, Impreffor de Libros, 
para que por una vez pudieííc imprimir un Li­
bro, intitulado: Vida de ThomasMoro% el quat va 
lubricado las planas de mi rubrica, y al fin deel 
firmado de mi nombre. Con que defpues de ira-
preífo fe traiga ante los dichos íeñores, para que 
íe tafíe el precio á qué cada libro fe huñere de 
•vender, y no íe pueda vender fin la dicha tafia. 
I para que de ello confie, di el preíente, en Ma­
drid á quince dias del mes deMátzo de mil feif-
elencos i diez i fíete años,;; oío?? 

- - , , • ¡ •_• • , Hernando de Valkjo: 

Efla tajfado por ios feñores del Confejo a cuatro ma~ 
ravedis el pliego. En Madrid a 1¿, días del mes de 
'Mayode \6íJ. años. 

Efle Librojñtituiado: Thomas Moro , concuerda 
con fu origina!. En Madrid á iz.dias del mes de 
Marzo de 16ij. años. 

El Lic. Murcia ds U Llana. 



^.itfhvmàs Moro ~y de Vernando de 

i; \i-upi0' Herrera, • ó .• 

Q ZJ.1r2 3 ÍÍ3 S 2 ff! fi O i 5 ; f, I' fT5 TJ E<¿ '; . •' 

Dando me pongo en confiderà-
f i Srbcion de las cofas paffadas, i 

rebuelvo enla memoria los hechos de 
aquellos hombres, que fe diípufierort 
à todos, los peligros , porno hacer 
ofenfa a la virtud, á eícogieron antes 
la honra, i aiabanzade la muerte, que-
elabatimiento,i vituperio déla vida, 
no puedo dexar̂ de admirarme déla 
excelencia, i fingukr valor de m ani-
ni o, í eftimar maraviliofamente fus 
obras -, pero no se por: ventura ,̂ fi por 
mayores que lasíhumanaŝ Rorque pa­
rece , que florecióla virtud en aquella 
edad-, i creció, entoda la grandeza , i 
fuerza, que fe pudo efperary i ios ani* 
mos de los hombres eftabaa llenos de 
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% Thomas 

vigor, idefeaban moftrar fu fortaleza 
en los cafos difíciles. I como los que fe 
bailaban en la fazon mas entera ,;i re­
bulla del mundo, i tenían caí! fréfcas, 
irecientéklas hazañas,los trabajos, i 
las predicaciones de los Diícipulos de 
JESU 6rÍMST0, Reparador de la 
falud humana, i verdadero Dios, i Se 
ñor nueft.ro, i vían prefentes los gío~ 
riofos hechos de los Mártires, las pe­
nitencias, i eftrechezade aquellos,que 
fe ocupaban en contemplación de las 
cofas divinas, imitando generofamen-
te fus obras, procuraban, íi ya no po­
dían aveíJtajarfefes^defcubrirfe no in­
feriores lo menos no muy defvia-
dos deeltos^Mascbm'jo fean ñacas las 
fuerzas de los hombres,! la naturaleza 
humana fecanfe fíempre, figuiendo en 
efto fu condición , cómo en las otras 
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cofas, de tal fuerte á ido desfalíecien* 
do el amor, i eftimacion dé la virtud, 
que ninguna cofa ai mas defpreciada, 
i ninguna mas aborrecida. I al si, no es 
mas admirable en aquellos la inclina** 
cion que tenían todos al bien, que mi-* 
ferabie en ellos la perdición, i error de 
la vida. I tanto es mas laftimofa,iéig~ 
na de Íagrimas,quanto es fegiiida mas 
codiciofamente de los que podían en» 
mendar, i remediar eftos daños, me­
tiendo la mano en lo profundo de fus 
raizes, y arrancándolas,fin dexar cre­
cer la muchedumbre de maldades,que 
nos cercan, i van por miferable cala­
midad de eftos tiempos,figuiendo per­
petuamente nueftra compañía. Por e£ 
to juzgo por mayor hecho, que de 
hombres tan entregados al vicio, le­
vantarle alguno de animo generofo,, 

A 4 en-
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tmxzlztQX&uíiím, i ceguedad de tanta 
gente perdida; i, rompiendo todas las 
dificultades,iíegar al merecimiento 
de la verdadera: gloria, Y tanto pienfo 
ferá maydr, quanto eftá mas en la ve­
jez del mundo, i la naturaleza olvida­
da de producir hombres, aborrecedo-
res de las coftumbres de efte tiempo, 
i que jufta,i libremente oíTen facriíicar 
fu vida por la honra de Dios, y por el 
amorde la virtudi. Si alguno ha mere­
cido enlamiferia de nueílra edad la 
eftimacion de efta hazaña, ciertamen­
te grandifsimaf,,_y caíi íiñgülar , entre 
los pocos, que nos ha querido dar el 
Cielo, para vergüenza, y meaofprecio 
de nofotrós¿ *jue vivimos tan deícui-
dado.s de fatisfácer á la obligación que 
tenemos á la verdad,y jufticia,esTho-
másMoro,uno de los varones mas ex-

ce-
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célenles ,- que ha criado la Religión 
Chriftiana, iclarifsimo exemplo de 
Fe, i bondad para todos los hombres 
conftituidos en dignidad , i en oficios, 
i grandeza de magiílrados. I pues no 
es negocio nuevo, dexar á la memo-? 
riade la edad figuiente , los hechos, i 
coftumbres de los hombres feñaladoŝ  
aunque no fe eftime tan bien el valor, 
i mereeimiéto de lá virtud en los tiem­
pos, en que fe halla difícilmente, défe 
lugar á efte pequeño trabajo, debido á 
la honra de eíle varón; ifi careciere de 
alabanza por la rudeza , 1 falta de mi 
entendimiento:, no fea indigno de ef* 
cufa por la afición de mi animo , i por 
la piedad á que nos obliga fu nombre. 
Nació Thomás Moro en Londres, no-
bilifsima Ciudad de Inglaterra, que 
puerta en luengo a la ribera del Tami-

fa, 
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fa, fe efttende tanto, que parece no te­
ner fin , i por lo ancho fe enfangofta, 
i recoge eftrechamente. Su padre fue 
Juan Moro, hombre de iinage mas 
honrado , que noble 5 pero el grande 
cohcurfo de dotes corporales, i bienes 
del alma, que refplandecierori en íu 
hijo, hicieron clarifsimo al uno, i al 
otro , i dieron verdadera nobleza áfu 
familia. £ftaba en igual comparación 
la modeftia, i fuávidad de fus coftum-
bres, con la integridad, i mefura de fu 
vida , i la feftividad , i gracia de fu in­
genio , no fe dexaba vencer de la poli-
cia,i elegancia de fus letras,i erudición, 
con que alcanzó entré los hombres 
doctos de fu edad opinión grandifsi-
ma; i afsi era amado,i reverenciado de 
los fuyos, i admirado con veneración 
de los eftrangeros. Tradució dichofa-

men-
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mente algunos diálogos , efcogidos 
por el argumento, entre los que efcri-» 
vio Luciano. I fe exercito con la mef» 
ma felicidad en epigramas agudos,! 
graciofos , ó faeífen traídos de aque­
llos antiguos Poetas Griegos, ó halla­
dos por éUenlos quales guardó la tem-
planza,que deben loshombres graves, 
i modeftos, no derramandofe á las la£ 
civias, i deshoneftidades de los Poetas 
Latinos, que cerca de fu tiempo flore­
cieron en Italia 5 porque no le permn 
tia fu modeíHa, y encogimiento efcri-
virlo que podía caufar verguenza,aun 
á los hombres perdidos, fabiendo,que 
no folo debe carecer el bueno de cri­
men , pero de la fofpecha de él tam-
biemNi quifoofender con afperezá, i 
demasía de palabras injuriofas , la vi­
da^ i coftumbres de algunos: antes 
•B jun-



8 Thomas 
junto con la manfedumbre de fu ani­
mo la facilidad, i cortesìa^para nofer 
moIeft,o, ienojofo, I fi en alguna par* 
te móftrò fuerza de ingenio agudo v i 
vehemente, fue quando refpondiò à 
los defatinoSjV defverguenzas deMar̂ -
tin Lutero, que con atrevimiento def-
frenado replicò^ fin refpeto,à la defen-
fa de los Sacramentos, que avia eferita 
el Rei Enrique Octavo. Donde ofsx>, 
conia infolencia , i libertad herética, 
vituperarjíin algún modo de templan-* 
za, no folo las cofas quetrataba /mas 
ofender también la Magéftad, i nom­
bre Real. A quien refpondiò Thomas; 
Moro con tanta; fuerza, qüeiio hizo, 
enmudecer ; i de tal fuerte burla,* i 
desbarató las vanas razones,-i opinion] 
dè aquel hombre, quelepaHo quitafc 
el atrevimiento: para encorntrarfé cpá* 
• r.rj él. 



Moró. o 
él.Mas quien de los que fabian,no avia 
de acudir á la caufa de la Religión, 
contra un cruel j i ambiciofo enemigo 
de ella /qué tenia empañados los ojos 
de muchos con el velo de fu engaño? I 
quien podia callar en aquella opref-
íion de la virtud? Porque en fazon fe-
mejante no tienen lugar los refpetos 
humanos,ni entra en parte alguna con-
fideracion ; pues quien fe delvia de,tal 
empreífa,i no fe ofrece á ella, pudien-
do valer á la caufa oublica, no fe debe 
contar por verdadero fiervo de la Re­
ligión Catholica. Y afsi merecieron 
mucha culpa los hombres fabios, que 
miraron en ocioíidad el peligro , que 
amenazaba aquella fiera á la Iglefia 
Romana. De la humanidad , i regalo 
de las letras, íalió Thomás Moro á las 
-cauíasforenfes, en las quales refplan-
un de-
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deció con tanta igualdad dé juicio, i 
tanta prudencia, que el Rey Enrique, 
que entonces favorecía las letras, i era 
grande amigo de los hombres doátos, 
por folo merecimiento , i eftimacion 
de fu virtud lo pufo en cargos honro*-
fos.I finalmente conociendo por luen­
ga experiencia fu entereza, i valor,i 
quan importante era para la adminis­
tración de laíuprema poteílad, con 
maduro confejo lo efcogió, i colocó 
en el mayor grado de dignidad que ai 
en Inglaterra, haciéndolo Chanciller 
del Reyno , que en la governacion de 
la República , grandeza ¿ i autoridad, 
es el mayor Magiftrado, i folo inferior 
al Rei. En el qual fe ocupó tan fanta, 
i finceramente, que por univerfal con-
fefsion fe le daba grandifsima alaban­
za de fee,juílicia, y prudencia. Porque 

L J no 
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no fufríendo , que pudieíTe mas el fa­
vor , que la verdad, i el poder, que la 
inocencia de los pobres, i defgmpara-
dos,ayudaba íiempre alacaufa mejor 
(cofa difícil, y maraviliofa en nueftro 
tiempo) fembrando en los ánimos de 
todos una fegura opinión de fu virtud, 
y bondad. Parecía, que entraba por él 
en Inglaterra la felicidad, que prome­
tían los antiguos á los Reynos, cuyos 
Principes, i Governadores amaban las 
letras, i feguian la ciencia, que enfeaa 
á los hombres, i modera fus aféelos. í 
aunque hielen eftragar el animo al 
hombre humilde, i templado las hon­
ras grandes,! lo levantan, i enfoberve-
cen, mudando las coftumbres,como Ci 
no le tocara aquella eftimacion, i ala­
banza , que le daban todos, media la 
grandeza del eliado preíente? con la 
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llaneza del paffado. I en aquel animo, 
no fobrado por dones, ó ambición, i 
lifonjas, fe via una Ungular igualdad, 
i afsi no era faftidioío, ni pefadamen-
te fevero en fu trato > antes de tal ma­
nera templaba la feveridad de aquel 
Magiftrado, con la blandura, i facili­
dad de fu condicion,que no era menos 
amado, que temido'? porque confede­
raba cuerdamente, que aquella digni­
dad foberana,como no podía fer ofen­
dida, ni defpreciada , fino venerada, i 
obedecida, afsi convenia que fe mof-
trafíe fácil, i agradable á todos, pero 
guardando el grado, que requería fu 
gravedad. í por ventura penfaba tam­
bién , que no debía atribuirfe las hon­
ras debidas á fu oficio , como fi fe de­
bieran á fu períona , conociendo , que 
nacía del abuio de ellas, el odio, i la 

in-
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Indignación que tienen los hombres 
por la mayor partéalos que no fon 
proprios, i naturales feñores. I no es 
verdadero aquel refpeto, fino temor 
de fu infolencia, i tiranía. I es cofa af-
pera , que quiera merecer el Miniftro 
violentamente por s i , lo que tiene fo-
lo del minifterio,que reprefenta. I po­
cas veces fucede,que ellos ánimos am­
biciólo s,i terribles ocupen bien el gra­
do que tienen , y firvan á fu menefter. 
Porque aquella enfermedad interna, 
que padecen, no les dexa lugar libre, 
para aprovechar la caula agena ,• que 
eílá necefsitada de favor , i es menos 
poderofa. í aunque no parece inhábil 
para el cuidado,i moleftia del govier-
no el hombre ambiciólo, no todas ve­
ces deíbcupa fu animo, para acudir li­
bre, y derechamente á los negocios de 

B los 
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los otros hombres. Masquando avie­
ne > que por feñalado favor de el 
Cielo, acierta el Principe á efcoger aU 
gun hombre de tanta grandeza, i con­
fianza de animo , que no lo defvanez-
ca,i deslumbre la alteza , i refplandor 
de aquella dignidad , antes atienda al 
provecho, i confervacion de todos, fin 
acudir á si.folo, entonces fe puede lla­
mar dichofa,i bienaventurada aquella 
región; como defdichada, i miferable, 
laque tuvo en fuerte Jueces, i Gover-
nadores tiranos,! enemigos de fus pue­
blos. Avia hafta efte tiempo corrido 
Tomás Moro el curfo de fu vida prof-
peraméte,i lleno de honra,! autoridad, 
parecía, que ninguna cofa le fucedia 
contraria. Mas por una fuerza oculta 
de caufas fuperioresfe comenzó átur­
bar efta buena fuerte?i amenazó á él, i 

c ai 
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al Reino una grandifsima ruina. Pero 
nunca él fe moftró mas excelfo, i de 
animo mas generofo, i fin temor, que 
en aquella tempeftad j porque no fblo 
no lo quebrantó , pero ni aun lo mo­
vió la furia de aquella violencia efpan* 
tofa. Antes lleno de vigor , i encendí» 
do en aquel amor hermofifsimo de la 
viítud, i'e opuío á ella con tanta gran­
deza de corazón, i con tanta firmeza, 
í feguridad de conciencia, por la obli­
gación en que fe hallaba á la Religión 
Gatholica, que contrallando a la fuer­
za, i tiranía de aquel endurecido,! obf-
tinado Reí, alcanzó entre los hom­
bres , que juzgan bien de las cofas, 
nombre de fomfsimo , i fantifsimo , i 
que mas parecía nacido en la edad, 
donde tuvo mas lugar la virtud , que 
en la fuya, que tan entregada eftaba 
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al vicioi bien fe podía decir,que,don-
de callaban todos los demás, ó por li-
fongear á fu Principe, ó vencidos de 
miedo, folo él moítró el animo , i la 
voz libre, íin efpantaife del peligro, 
<|ue tenia cafi á todos t a n acobarda­
dos , i que él era entre tantos uno , de 
los que no dobláronla rodilla áBaal. 
Mas porque, para entendimiento de 
eítas cofas, esneceífario referir otras, 
diré folamente las que no fe pueden 
«feufar, tomando de ellas lo que íin-
gularmente toca á Thomas Moro. 
Porque afsi como no es mi intento cf-
crivir toda fu vida, afsi no me parece 
acertado traer prolixamente todas 
aquellas cofas, que fueron maravillo-
fas , i como tales han íido tratadas de 
hombres doctos. Era cafado el Rei 
Enríeme con Doña Catalina de Carti­

lla, 
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lía, hija de aquellos gloriólos Reyes, 
i nunca dignamente alabados, D.Fer­
nando^ Doña Ifabél. La qual,fi mira-» 
mos á la piedad, i religión; íi álascof-
tumbres, i vida; íi ala claridad, i exce^ 
lencia del linage, aventajado fin algu­
na comparación al de todos los Prin­
cipes Chriftianos , era la mas ciclare* 
cida Reina de fu tiempo , i merecedor 
ra de mejor fortuna en la fuerte que le 
ocupó. Mas el Rei, que fue un porten­
to de naturaleza , en quien moftró la. 
inconftancia de las cofas hum anas, 1 
lo poco que fe debe fiar de ios buenos 
principios, quando fe dexan vencer los 
hombres de fus apetitos, queriendo 
hacer cierta aquella fentencia, que los 
excelentes ingenios fuelen producir 
grandes virtudes , i vicios juntamente, 
pufo los ojos en Ana Bolena, iprocu-

B3 m 
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róobligarfe con ella en cafamiento. 
Las caufas, que moftraba tener, para 
repudiar íu muget legitima , por fer 
comunes á todos,i eícritas de muchos, 
fio las refiero. Pero en aquella contro-
verfia del matrimonio de la ReinaDo-
ia Catalina , i preteníion de cafar En­
rique con Ana , i desheredar á fu hija 
María de la fuccefsion del Remolien­
do Thomas Moro, que no podia con-
fervar yá, como antes,la integridad de 
fu vida, por el Magiftrado que tenia, 
í aborreciendo fer Miniftro, ó partici­
pe en la maldad de aquellos confejos, 
aviendo, no folo previfto en fu animo 
la tempeftad, que amenazaba á Ingla­
terra ; pero prediciéndóla particular­
mente á los fuyos, de la menina fuerte 
que defpues acaeció (de que fe puede 
fácilmente juzgar fer divinacion en al­

ga-
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guna manera la prudencia) acabados 
cali tres años de fu minifterio fe difpu-
fo á hablar al Rey. I eícufandofe con 
la vejez, i el trabajo que tenia en con­
futar los hereges, le fuplicó con gran-
diísima humildad } permitieífe , ques 

con licencia,! fatisfacion de fu Magef» 
tad, pudieffe renunciar el Magiftrado. 
Efto fue en el mes de Mayo de i f $ 
-Concediólo el Rei, aunque no ignora­
ba la caula porque fe retirabaThomás 
Moro > pero quifo fervirfe en aquella 
ocafion de otro hombre mas rendido 
á él, i que con mas facilidad íiguieíTe 
fus defeos: el qual fue Thomas Auleo, 
hombre de mediana fuerte, i mui po­
bre. Deben fer los amigos,i confejeros 
de los" Principes (íi algunos tienen coa 
ellos efte lugar ) bufcados ,i efcogidos 
.entre todos ? para que puedan decirles 

B 4 libre-
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libremente lo que conviene, i advertir 
-con modeília, i refpeto de las cofas, 
que mandan mal. Mas cali ninguna, ó 
pocas veces fucede,que aya quien ocu­
pe bien aquel puefto , i o fíe acudir á 
otra cofa , que á la voluntad buena, ó 
mala de elfeñor. Avia férvido el Reí 
Enrique á la Igleíia Romana con las 
fuerzas de fu Reino, i con las de fu in­
genio, efcrivjendo en defenfade ella 
contra Martin Lutero, i mereciendo 
iluílrifsimo titulo por eftas cofas, pa­
recía aver alcanzado los términos de 
la felicidad , íi quiíiera , ó fupíera con­
tenerle en los limites de lo julio, i ho-
neílo. Mas es mui difícil la conjetura 
del animo del hombre, i engaña mu­
chas veces las efperanzas de los que 
pienfan, que no refponde diferente­
mente al crédito que tienen de ella. 

c Por-» 



Moro, 21 
Porque no reprimiendo fus defeos ilí­
citos, i no eítimandofe por Principe, 
fino obligaba todas las cofas á fu guf-
to, fe dexó arrebatar de fus apetitos 
tan inconíideradamente , que dio en 
todos los vicios, quefuele feguirla li­
cencia de los poderofos. Mas á tanta 
coila de los fuyos, que fe puede decir 
bien, que pagaron la culpa de fu Reí» 
Pues vemos aquella. Isla nobiíifsima 
entre todas las que cerca el Occeano, 
padecer amargamente todos los tra­
bajos , i daños , que fuelen nacer de la 
mudanza de las coílumbres,i del per­
dimiento de laReligion Catholica.Sin 
duda alguna que entre los erroresen 
que viene á encontrar la flaqueza hu­
mana, fon los mas peligrofos, i menos 
remediables,los que nacen de los Prín­
cipes^ poderofos, i de los hombres fa-
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bios. Porque ninguno de ellos fufre, 
que aya otro, que le pueda aconfejar,i 
éi venga á eílár necefsitado de fu in-
duftria. I juílamente deben pedir los 
hombres a Dios, que infpire en los co­
razones de ellos, para que elijan bien, 
porque no admiten enmienda , ni co­
nocen fu defecto. Esforzaron la opi­
nión del Rei, los Miniílros, i Confeje-
ros,i los aduladores, peílilencia perpe­
tua de las Cafas Reales. Ellos, como 
perifaban crecer, i valer por elle camí̂  
no, olvidando el refpeto , i el temor] 
debido á los hombres,i áDios,le acon-
fejaron,que pufieífefu intento en exe* 
cucion,i con razones coioradas,i com-
puellas á fu güilo lo incitaron de tal 
fuerte , que hicieron defpeñar al que 
corría fin freno en feguimiento de fu 
voluntad. Tanto es poderofala lifon-

ja, 
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ja, y tanto es dañofa en los hombres, 
que traftornó á aquel Principe fabio, 
i de grande animo,tan violentamente, 
que dexandoíeíobrar defuspafsiones? 

cayó en tantos defeétos.Pero lo que es 
mas miferable de elle vicio, riendo los 
que lo liguen de animo vil, y de cor­
rompí das coílumbres, i llenos de ig­
norancia , i dañofos conocidamente á 
los Reinos, y á los Reyes, fon los que 
valen , i tienen e(limación entre ellos, 
quedando olvidados, i aborrecidos los 
hombres de fano confejo , i de valor, 
i prudencia. Porque cali nunca fufrió 
cerca de si la grandeza Real el refplan-
dor de la virtud agena.I afsi no es ma« 
ravilla , que tenga efta enfermedad 
tanto lugar con los Principes. Pero es 
cofa cierta , que nunca amó íalifonja 
aquel, cuyo animo eftuvo lleno de 

ver-
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verdadero valor, i conoció, i dio fu 
entero precio à las cofas. Porque ja­
más favoreció à los lifongeros otro, 
que el hombre de poca virtud,! el que 
no conílituyó fu felicidad en la bon­
dad délas obras, fino en la opinion 
faifa. Mas quien , que tenga algún ef-
piritu de varón, darà credito à los li­
fongeros, fino el que lifongea afsimif-
moì I quien podrá verdaderamente 
culpar al autor de la lifonja , que no 
condene con mayor exceífo al que la 
admite? Pero lo que en efta fazon fe 
me ©frece à la confideracion, como 
una cofa maravillofa, i de eftimacion 
grandifsima, es la buena fuerte, i par -
ticular merced , que hace Dios al Rei­
no, que es governado de Principe,que 
procura mas fer, que parecer bueno, i 
quan agradecidos deben eftàr los hom 
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bres, en cuya edad reluce con la Ma-
geítad Real la virtud , i excelencia de 
coftumbres, i quanto deben fuplicar 
á la piedad Divina por fu falud.Como 
al contrario puede conocer porcafti-
go de fus culpas , i por ultima infelici­
dad el Reino,que tiene Adminiítrador 
viciofo,porque ninguno ai,que le acó-
feje cofa eftrañadeíu gufto , antes pâ -
rece que fe conforman todos á fus cof­
tumbres. I feguramente fe pueden lla­
mar defdichados ios que padecen fu-
jecion en poder de un tirano implo. 
Porque no ai quien efpere hallarfe li­
bre, ni cofa tan eftimada, que carezca 
de rezelo ; i tanto efta mas ofrecida al 
peligro, quanto tiene mas precio, i va­
lor. I no ai tiranía mas dura, i aborre­
cible, que la que fe cubre , í ajufta con 
nombre de buen govierno} i dá color 

V 
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a fu maldad con pretexto de religión; 
de quien fe íirven muchos poderofos, 
fegun les cae á cuento para fus inten­
ciones. Como vemos, que hizo efte, 
que juzgaba por ilícito fu matrimo­
nio , aunque aviadefatado aquel im­
pedimento la difpenfacion de el Sumo 
Pontífice, fiendo folo fu pretenfion re­
pudiar fu muger legitima 5 para cafar-
fe con quien manchó fu honra , i tra-
xo tantas calamidades á aquel Reino. 
Mas fi la cortedad de nueftro juicio fe 
pudiera alzar en la contemplación de 
eftas cofas, qué no nos admirara ver 
perdida cafi toda aquella Isla por la 
culpa de fu Principe? I qué no debié­
ramos agradecer á Dios con humilla­
ción de animo por la mifericordia que 
ha ufado con los Reinos, que confer­
ía en laReligion por medio de fusRe-

yes? 
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yes? Pero aunque el incomprerieníibíe 
abifmode laSabiduriaDivinanos de£< 
lumbra,i amedrenta,para que no oífe-
mos levantar los ojos al conocimien­
to de ellas caufas, cofa es digna de la 
conílderacion de los hombres cuerdos, 
i piadofos,el caíligo que padece Ingla­
terra , por aver temido , i feguido mas 
los decretos de Enrique , que las leyes 
del Cielo. I no es mará villa,que Curran 
ellas aflicciones, los que de lampara-
ron, ó con miedo , ó ambición huma­
na lacaufa de Dios, i abrazaron im­
píamente el error,porque no fon obli­
gados los Pueblos á la infidelidad , ó 
heregia de fus fuperiores. Mas en ellas 
cofas , que los hombres, apartados de 
ellas,fuelen juzgar con libertad,! offa-
día de corazón , fucede muchas veces, 
que la cobardía > 6 el lefpeto no debi­

da 
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do deshaga buenas efperanzas, í pue~ 
da mas la lifoja , que la verdad, i jufti-
cia ; porque fomos fáciles á lo peor,ím 
que para ello nos falte guia, ó compa­
ñero. Aunque fe ofrece fin ellos, i nos 
alhaga, i atrahe con la falfedad de fus 
deleites. Mas los que defprecian , i ol­
vidan la Fe, ó por temor,ó imitación, 
ó por licencia de vida, no fe quexen,fi 
fepenfare de ellos,que ñola tuvieron. 
No ofendo á los que viven entre el er­
ror de tantos perdidos, i alzan los ojos 
al Cielo , i reconocen á Diosla gracia 
con que los milenta fieles , i firmes; 
porque sé bien , que ai muchos, en 
quien no pudo hacer mudanza alguna 
de las perfecuciones , que tanto han 
afligido, ianguíliado á Inglaterra. An­
tes los ellimo por mayores, i mas ex­
celentes , i conozco en ellos la grande-
i- za, 
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za,i mifericordia divina, pues vemos 
hombres perfeguidos, i defampara-
dos,defnudos de todo favor,i de toda 
efperanza humana , que contra las 
fuerzas,! la ira de una Reina,que pro-
cura eftablecer los ritos abominables 
de fu heregia, i derribar la Religión 
Santifsima, contra los engaños, i tita­
nias de ios Privados , i Con fe j ero s , i 
contra los tormentos, que hallan los 
Miniftros del error, fe defeubren fin 
temor de la muerte, con generalidad 
de animo, i mueftran quanto mas fe 
deben refpetar los derechos,i ordena* 
cion de la íglefia, que los antojos, í 
defafueros de los tiranos.Yá efta mu« 
danza del Rei avia laftimado grave­
mente á los buenos, i todos fe condo« 
lian de la aflicción, que perfeguia tan 
injuftamente á fu Reina. Aunque cari 

C nin-
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ninguno oífaba contra la indignación 
de Enrique ¿ afsi podian vaier,i esfor­
zar fu caufa con el fentimiento, cofa, 
que dura poco, i es de menos impor-
tanda; porque aunque es muieftima= 
do el nombre de la virtud, i todos fe 
encienden en amor de fu gíoria,quan-
do oyen, ó vén algún hecho heroico, 
I precian el valor , i merecimiento de 
los que no dudaron ofrecer por ella 
fu vida á los peligros, i á los tormen­
tos, i á la mifma muerte, i condenan, 
i vituperan á los que fe defviaron de 
ella, i delamparáron, temiendo con 
vileza, i abatimiento de animólas 
©cafiones,que los obligaban á pofpo-
ner todos los deleites, i honras de la 
vida;i todos pienfan,qüe,ii fe hallaran 
ellos en aquellos cafos, no perdieran 
ocafion f para honrar fu vida con la 
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gloria de la inmortalidad;, por ventu­
ra tienen cftos penfamientos mas de-
íeoyi demonftracion de alabanza pro­
pia , que firmeza de animo. Porque? 

aunque es amado el nombré de la vir­
tud, es mui recelado el trabajo, i peli­
gro, i no fe juntan fácilmente defeos, 
i obras. Quando arriba un hombrea 
tanta fineza de valor, que oífa confa-
grar íii vida al amor de la eternidad, 
bien fe debe admirar, como exemplo 
rarifsimo de virtud , i poner en todos 
un ardor , i defeode imitar aquellas 
hazañas, que encienden ios ánimos 
generofos. Mas aunque el poder de ei 
Reiera efpantofo,i la deliberación de 
fu voluntad arrebatada , i el peligro 
certifsimo,no faltaron enáquelia tur­
bación, i confufion general, que tah~ 
to apretábalos corazones de la gente 

C i juf-
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juila, algunos varones dignos de fo-
berana alabanza, que, aventurando 
todaslas cofas, que los podían rete­
ner , fe opuíieronfantamente a aquel 
decreto,! entre ellos con mas excelen-
cía refplandeció Thomás Moro. Que 
aunque no lo traía tan ofrecido fu 
profefsion j comoá los otros i fu vir-
tud,i vida,ocupada en obras ñoñerías, 
lo esforzaron a feñalarfe con mayor 
admiración de los hombres. Porque 
los que fentian , i fe dolían piadofa-
mente de ella calamidad, fe alegra­
ban, viendo aquel defenfor de la ver­
dad, i,juíliciavque hn temor de peli­
gro alguno,con el acata miento,i tem­
planza , que convenia tener un valía» 
lio con fu Rei contrallaba la furia, i 
afperezadefu tiranía , i los perdidos, 
ilifonjeroSj i los GonfejerosPriva-

AUi . :. > dos 
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dos fe efpantabaii de fu valor, i confc 
tancia,pareciendolescofamayor,que 
la que pudieron penfar, aver quien 
perdieffe el temorá la ira de el Re i , i 
facríficaíTe tanlibre¿ i ©fTadam entela 
vida por la defenfa de aquella cauíá> 
Porque él, i Juan Piíquer, Obifpo de 
Rofa rpidiendo Enrique fu parecer en 
la contienda del aquel matrimonio^ 
refpondieron ^ que fblo era legitima 
matrimonio elde la Reina Doña Ga~: 
talina^ique no podiacafarfe con otra 
muger. Eran eftosí dos clarifsimas 
lumbres de todalnglaterras^ quien 
citaban bueltos r i atentos los ojos y i 
entendimientos de4rodos,ide la refo-í 

lucion de ellos pedia mucha parte de 
la opinión de los hombres,! como no 
ignoraba el Rei efto,defeaba,iprbcu* 
raba tanto mas traerlos á fu opinión,! 

C 3 mu> 
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mas Motojque fabia leí m i f e t ó f c f e 
ble acodala jy^k^^iaiiejJaSofpto-
pular^c^rtlos quáfes podiaimaífeíiQ fu 
aiitoiáda^ila bondad de £ftMé&$i®tk 
qm conoMtajt t©dos¿que en el di^uífb. 
á é m u e t o años; antes no avia ©agido 
en Inglaterra Jbomte de femejante 
prof ámm, quje fe le pudieífe igtiabí • 
Hadan mayor, i masfegura efta opi-r 

nion fiis letras, i experieneia de cofas, 
que le daban mueho-credico entre to-s 
dos> Parque fe avia exereijfad© caft 
quarentápanos en ia lfáfMka&tGm* 
mucbo íonocimientp deks leyes,i i 
cofktmbséséi gandiciones dé aquellos 
kombresdrícomoenel tiempo de&sí 
d^rádadek,jíbonrás,: aunque teniai 
mu^qshi^os^ñieEós,jqueeraa pren­
das paia^bligat a ©tf o qualquiera (íl 
~am O es 
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es verdad que nace la codicia de eíta 
fuente en algunosMiniftros délos Re­
yes) no procurò alcanzar,nt acrecen* 
tar lá hacienda, mejorando; fu jpató? 
montonera acepto à todosJíiaravilla-a 
famente. Porque velan & animo rio 
vencido de aquella en£ermedad,cofa* 
que aun no íe halla. enr;los grandes 
PrincipeSji lâ  defeamos vanamenteert 
Ipsiqué maíadrócamos^ AHegabafe 
a eíto yconoceritodosel-^andiísirnó 
cuidado que suyo fìempre^de arapar 
rar la Religión^ i Jurriciáien la Repú­
blica, i apartar de Inglaterra con fiis 
efcritos, i autoridad, quantojle fue 
pofsible, los hereges,; que entonces 
avian paflado à ella de Alerriania.Los 
quales inventaban con perpetua foli-
eitud corromper aquel Reino conia 
peftilejicia de fus libros^ contra quien 
üi C 4 el 
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él fe avia-declarado' fiempre, con ma­
yor zelo,i mas cuidado que todos los 
quepodian mirar, i guardar el bien 
publico^ por la ocupación del Mágif-
tradoíPor efta caula, entre otras mu­
chas ,íiendó muí amado de todos los 
J>uenóS3Í(DatoÍicos,efa aborrecido de 
todos ios frialosj i hereges. Indignófe 
gravifsimamente el Reí de aquella 
refpuefta/como quien pretendía efta-
Mecer en ifníReinorla impiedad que 
avia intentado, de atribuirfe el nom­
bren i autoridad dé fuprerna Cabeza 
délaJgleíraAnglicai,deipuesde Chrif-
toí(erroryqae abominan oír las orejas 
Chriftianas-:)> i para ello juzgaba por 
negocio impórtantifsimó, i por ven­
tura por" la smayor? fuerza de fu efti-
macion b¡que lo aprobaífen varones 
tan srandes.1 hallándole ensañado de 
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fu opinion, ardió en ira,i come anda­
ba apartado del camino, i no acerta­
ba, determino moftrat contra ellos la 
crueldad,! fiereza de fu animo. No le 
faltaron en efté cafó los que feguiari 
fu error, porque fuelen eftàr cerca de 
los ReyesMiniftroSji Góhfejeros díef-
tros- para moverlos* ira con ocafiori 
mniliviana contra los' vaffallos que 
les firvenbienp I afsi loé prendió con 
mucha triftezade todoslos que amá­
banla v i r t ù d e í e a b a n el remedio 
de laperdicioh preíente^ninguno de 
todos 1 o s anhfíaies ocultó al otro e t 
mejor lugar ,© le hizo injuria, fiendo 
fu inférior.Peroalhoníbre bueno fe-
prefiere el malo , i el adulador al ver­
dadero,! ufurpa el vicio'Ibsigrados de 
la virtud, porfíiferablefüèrte de eíta 
edad,en quien reinan abunclantemen-
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te todas \m páfsiones dé! animo. Pa­
recía cofa grave, i digna de univerfal 
fetímicnto , que aquellos dos varo» 
lies de incomparable doctrina, i fan-s 
tidád i i que eran honra, i gloria de 
aquella Isla,padeciefíen la eitrecheza 

fcs,q trae eonfigo una prifi o pjroiixa. 
Porque penfaban todOiS^ ereianlde la 
Wignaeioa; de! Rei ¿ que •no aviallin 
cedido aqujeltrabaio pata breve tierna 
f®,m fetej:minariaaqi;el fentiutíen-í 
tóenlos fines de íafrifiojojí antes te-? 

dad del uno, i de la conftaneia de los 
otros. Pojpc^}eEarlquee§aba refuelt© 
en profeguir'íjLerrprt&l hacer matri­
monio legkihiP el â duif erio'de Ana 
Bolena jiefpetábaj :o^por alhagos, i 
favores,. queJAielenlir no pocas ve­

ces 



cefocáiion dé infinitos males a ios 
hombres , ó quando no pudieífe de 
Otra fuerce ,.portodoeftremo defie?-
reza traerlos á fu oninion.Mas los qué 
tenían eompuéíto fu animo , parafia^ 
frir todos los trabajos^ todos los tor^ 
meatos que fabe hallarFia furia de urt 
Principe indignado* I Heno de cruel-
dad;, i fe oponían advertidamente a 
todos los accidentes; que fucedieflfen, 
no defapercebidos, fino prevenidos,5 

i^t,émox,peiifabaíi5Í.efperaban pee* 
derla vida , i no el premio de aquella, 
contienda, qué fe les ofrecía en los 
ojcjs , , i pr eféncia de toda la Religiosa 
Chriftiana,edatra la fuerza de uriRei, 
embravecido de faña, i colera, donde 
le. prometían fegurifsimamenre eifa*; 
vor de los búenoSji una inmortal ala­
banza. Porque en aquel Teatro de la. 

Tra-
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Tragedia, que fe efperaba,eítabafü£ 
penfa la mayor parce de los hombres, 
aguardando el ultimo fuceíTo , como 
íi pendiera de aquel acaecimiento la 
refolucion, que avian de tener todos 
en efte cafo. Y los que no oífaban de-
clararfe, querían que les firvieffe de 
exemplo, i de temor el fin de ellos. 
Porque muchos,que conocían la per­
dición del Rei,i el daño que debía fo-
brevenir por ello a aquel Reino , no 
tenían tanta firmeza,i fegurídadyque 
aventuraíTen porda verdad, i juftícia 
fu quietud, ifofsiego.ltemiendo, ó 
eldeftierroy o la prifion, i muerte, 
lloraban en fus apartamientos aque­
lla calamidad común, i alababan la 
entereza, i zelo de aquellos varones, 
dignos de Reí, que conociera fin paf-
íion,y preciara fus virtudes. PrefoTo-

más 
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más Moro,defpojado de fu dignidad, 
i de todos fus bienes, no moítró fern* 
blante alguno detrifteza, ó dolor, ni 
fe turbó con la eftrañeza de aquel ac­
cidente gravifsimo, antes como va-
ron de admirable conftancia,i que te­
nia confirmado fu animo, i difpuefto 
á todas las perfecuciones, i aífaltos, 
aífegurado con la conciencia de íii 
buena intención, i con el refpeto , i 
modeftia, que avia tenido íiempre en 
aquellas cofas, i que íabia bien , que 
fu determinación era buena, 1 honef-
ta,ique debia fuftentarla hafta lo ul­
timo con fortaleza,de tai manera pa­
reció grande , i maravillofo , que ex­
cediendo todas fus obras, venció con 
aquella la opinion, que tenian todos 
de fu valor,i virtud. I no folo no mu­
dó el confejo, pero nrfe arrepintió de 
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¿aporque no lo pudo elegir mejor en 
aquel tiempo, en que lo éfcogió,i no 
"pudo proponerfe mejor cofa, que la 
que fe propufo. I entonces no le pesó 
averie retirado del Magiftrado, aun̂  
que pareció á los mas hombres en 
aquella fazon, que no convenia apar­
tarte de aquel minifterio , i lo culpa­
ban , por averfe efcufado, i al Rei,por 
ayer admitido fu efcufa. Pero él, qufe 
miraba antes fu juicio, que era lo que 
debia hacer, no paraba en lo que avia 
de alabar, ó vituperar los otros. I afsí 
contento de aver defamparado aquel 
lugar , i dignidad ambicióla, moftró 
la grandeza de fu prudencia,ii con ci­
to le puede decir lo que fe debe á fu 
alabanza. Mas porque fuele fuceder, 
que á las cofas, hechas con generoü-
dad , i excelencia de valor, oífe ca­

luña-
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iümñiar lá embidia de hombres per­
didos, i quiera quitar mucha parte de 
fu merecimiento , entiendan todos 
los que obligan las obras agenas á la 
medida de fu cenfura, que fe ha de 
juzgar con grande animo de las cofas 
grandes, porque de otra fuerte pare* 
cera vicio de ellas, lo que es nueítro. 
I íi parecen increíbles^ qué trafpaílaa 
la naturaleza humana, por aver en ef» 
te tiempo mui pocos, ó cafi ninguno, 
que pofponga fu quietud , i opinión, 
fu riqueza,i autoridad,fu vida, í hon­
ra, por la obligación debida á Dios, i 
no tema incurrir en la ira de un Rei, 
que quiera deshacer rodos los fueros, 
i leyes humanas, i divinas, pudiendo 
vivir en fu gracia,rico,i lleno de prof-
peridad,es,porque medimos de n'ué'f-
tra-flaqueza la rnageílad de lanattí-* 
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raleza mefma, i damos nombre de 
virtud á nueítros vicios, i nos aprove= 
criamos demaíiadamente del mal ufo 
que tenemos en las cofas.. Mas Tho-
más Moro, que no penfaba comprar 
la vida con tan grande precio, lleno 
de confianza ,i feguridad,fe difponia 
antes al martirio,í no ocupaba fu ani­
mo en otra confideracion. I en tanto 
que efperaba efto , ó la enmienda del 
Reí, que tanto defeaba, como era de 
ingenio feílivo , i agradable, valién­
dote del en aquella ocafion tan necef-
íitada, entretenía, i alegraba á si, i a 
los que lo veían , con gran fuavidad, 
i cortesía. I juzgando aquella cárcel 
( que érala Torre de Londres, prifion 
de los íeñores, i cavalleros,i hombres 
pueílos en dignidad , i oficios, que 
calan en culpa contra la Mageftad 

' Real) 
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Real) por menos afpera, quela que 
daban otros Principes,referia á Dios 
Ja merced de aquel beneficio, acor-
dandofele las cadenas de los Santos, 
i Mártires, á quien procuraba imi­
tar en la muerte, como en la caufa. 
I encendido afsi en fu amor, aguar-* 
daba fu llamamiento con grandifsi-
mo defeo , i humildad de corazón, 
í bien creo yo,i conmigo quien líen­
te bien de las cofas, que avia hecho 
afsíento la virtud en ei animo de ef-
te varon,con tanta firmeza,que nin­
guna turbación de afeólos, i ningu­
na violencia de tempeítades pudie­
ra arrancalla ; i que defpreciaba to­
das las amenazas, todas las afiíccio-
nes, i todos les tormentos, que le 
podían nacer de la ira de fu Rei; de 
tal fuerte citaba defendido, i ampa-

D ra-
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rado. Pero cierto, que no me parece 
mas dichofo , y bienaventurado, el 
que eftà libre de las mudanzas,i tra­
bajos , que ei que fufre fin rendirle 
la fuerza de las adversidades. Por­
que no es cofa maravillofa eftàr fe-
guro en la tranquilidad ; mas si es 
levantarte alguno , donde todos ef-
tàn opreífos, i afirmarfe,donde caen 
todos.Efta confianza traía mui con­
fufo al Rei Enrique, que le avia em-
biado vanamente muchos de fus 
privados, i de los principales de la 
Corte , para moverlo à fu opinion, 
incierto de animo, fi le faldría me­
jor , dexar liberalmente con la vida 
tan iluftre enemigo de fu adulterio, 
ò padecer tan grande nota de infa­
mia , matando con fiereza de cora­
zón tan clara,i refplandeciente lum-
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bre de el Orbe Chriftiano, porque 
muchas veces, aun los hombres de­
claradamente malos , íirven á la 
opion , i temen la voz de la fama* 
á quien fe inclinan también , i rin­
den , no pocas veces los buenos por 
oftentacion de virtud. Al cabo de 
eftas, i otras tan Inciertas, i engaña-
das opiniones, tomó por mas acer­
tada, i fegura refolucion quitar la 
vidaaiObifpo de Rofa, (á quien., 
citando prefo , Paulo Tercio, Sumo 
Pontífice de la Igiefia Romana,avia 
honrado con el Capelo,que fue cau-
fa de aprefurar fu muerte)cuya coni-
tancia defconfiaba poder quebran­
tar , tentando con aquella crueldad, 
fi podia fer , que hicieífe mudanza' 
Tilomas Moro. A veinte i dosdias} 

pues i de el mes de junio, en el año 
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de i f $ d e la reparación humana, 
Juan Fifquer, á quien el Rei Enri­
que Séptimo avia dado el Obifpado 
de Rofa, varón de religión ungular, 
iderarifsima vida, que mas docto, 
«6 mas fanto que él, cali nunca pro-
dució Inglaterra , i por ventura no 
tuvo por luengo difcurfo de años 
todo el termino de la Chnftiandad 
Prelado mas fanto, mas docto , 6 
mas zelofo, i vigilante , en eda d en-
vegecida, i cali decrepita, i gallada 
de la eftrecheza, incomodidad, i af-
pereza de la cárcel > aunque él avia 
afligido íiempre, i adelgazado fu 
falud con ayunos, vigilias, i eílu-
dios,icon trabajos, i lagrimas: por 
no confeííar el prim ado,que fe ufur-
paba Enrique de la Igleíia Anglica, 
falió últimamente á ganar con el 

pre-
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precio de fu íangre la gloria eterna," 
que promete Chriílo á los que le n> 
guen verdaderamente. El quaí, def« 
pues de aver fuplicado á Dios, con 
Temblante ageno de turbación, por 
el Rei, por el Reino , i por si , con 
oración mas ardiente , que prolixa, 
dio el cuello al cuchillo,con inmen-
fo dolor de todos aquellos , que 
amaban la Religión, i piedad , i de 
los que conocían por experiencia la 
virtud del efpiritu divino, que obra-
ba maravilloíamente en las pala* 
bras, i en los hechos de aquel va­
rón fantifsimo. Fue puefta fu cabe** 
za fobre una afta en la puente de 
Londres, i pareciendo, quanto mas 
citaba allí clavada, no folo no fea, i 
con el horror que fuele poner la vif* 
ta de los muertos, pero mas flore* 

D 3 cien-" 
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eiéte,i venerable,í femé jante a viva, 
porque el pueblo no acrecentaífe el 
rumor , i abrazaífen algunos aque-
llaocafion para hacer movimien­
tos, fue quitada de aquel lugar. Por­
que nunca pierde el temor el ín-
julio , i á ninguno aífegura la con­
ciencia , que no ai cofa mas eficaz 
que ella s ni tormento , que defcu-
bra mejor el maleficio , ni verdugo 
alguno,que caíligue mas cruelraen-
te. En el mifmo dia, que fe cometió 
aquel facrilegio, i fe dio licencia á la 
impiedad, para moílrar á quanto fe 
dtiende la fuerza de fu malicia , hi­
po Thomás Moro (lo que avia de­
fendido feveramente el Rei) aquel 
facrificio hecho á Dios, i rezelando, 
que por ventura podia no m crecer la 
corona de ei martirio , como otros 
. : ; mu» 
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muchos varones fantos,que quan-
do florecía mas la caridad en los 
corazones de los hombres, lo pro­
curaban ardentifsimamente 5difpo« 
niendofeá todos los peligros, poc 
donde fe podia ofrecer , ino fue vo­
luntad del Cielo, que lo coníiguief-
fen , dixo , buelto á Dios, con animo 
humillado: Conheíío, Señor mío, 
que foi indigno de tanta gloria , no 
foi yo Jufto , i Santo, como vueílro 
Obifpo, que lo efcogiíles en todo 
elle Reino para vos, fegun vueftro 
corazón. Pero íi fe puede hacer, 
dadme , Señor , parte de vueftro cá­
liz. 1 llorando tiernamente, aun no 
podia difsimular con el temblantê , 
que tenia muí alegre, el dolor que 
fentia. Ello fue caufa, para que pen= 
faífen los que fervian á ia maldad , í 

D 4 fe 
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fe olvidaban de las leyes , í efta-
blecimientos divinos, por obedecer 
áía violencia de fu Reí, que,pueílo 
en aquel trance , con el exemplo de 
aquella muerte fe vencía de el peli­
gro prefente, i temía la ultima cala­
midad, i que afsi podía fer atraído 
á mudar parecer, i rendirfe a. la vo­
luntad del Rei, no conociendo los 
miíerables, quanto mas aborrece el 
bueno la culpa , que la pena. Poref-
to vinieron á él muchos hombres 
principales , penfando acrecentar 
fuerzas á la ocaíion con fu autori­
dad, i ganar aquella victoria, que 
tanto defeaba Enrique , pero no 
aprovechando fus ruegos,ni fu amif-
tad , ni la fombra de algún temor, 
le entregó últimamente efta em~ 
preífa tan difícil á fu rnu|er Luifas 

pa-
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para que enterneciendo fu pecho 
con lagrimas, acabaíTe con él, que 
no defamparaffe á ella , a fus hijos, 
á fu patria , i a fu vida. Mas aunque 
fue cite aífalto mayor, i mucho mas 
peligrofo que los paliados , pareció 
al fin , i fue de tan poca fuerza , que 
derribó lo que reítaba de efperanza 
al Rei para rendirlo. I afsi, defcon-
fiando todos vencer, ó de fado (le­
gar fu conltancia,quifieron,que fin-
tieífe , que en la prifion es lo menos 
el encerramiento. Por eíta caufa le 
quitaron los libros, i eítorvaron efc 
crivirfe con alguno , pareciendoies, 
que con eíta afpereza, i eítrecha-
miento, que ufaban con el, venga­
ban en parte, i quebrantaban la fir­
meza de fu corazón. Como fi por 
ventura pudiera mover á un varón 

conf-
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confiante, i Cm temor, i amparado; 
j favorecido de Dios , ocaíion tan 
liviana, defpues de tantos trabajos, 
i aflicciones. Mas es ciego el error, 
i flacas las fuerzas de la tiranía , i fu­
lamente fon poderofas contra los 
ánimos viles, que eíliman la opinion 
humana, aunque faifa, i no fe acuer­
dan de la obligación , en que nacie­
ron , i como íifuera orden del Cie­
lo , liguen el defafuero, i error, i de-
xan menofpreciada la juíticia, i ver­
dad, Pero Dios, que conoce los co­
razones , i ninguna cofa fe le encu­
bre , aun en la tierra les da el pre­
mio de fu impiedad por la m if ni a 
mano de aquel á quien firvieron. I 
es cofa admirable, i digna de coníi-
deración, para que los hombres ef-
tén mas retenidos, i no fe defpeñen 

con-
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contra la voíutad divina en férvidos 
del que los govierna tiranamente, 
que cali íiempre padecen ellos mi-
niílrosdela maldad, i fon castiga­
dos por aquel , a quien dieron la 
obediencia en lo que no fe le de­
bía, í afsi perdiendo á Dios por fu 
Rei, pierden también en eíta vida 
la gracia de fu Rei,i en la otra la mi-
fericordia de Dios. Quando vio 
Thomás Moro la eftrecheza en que 
lo ponían , defpreciando todas las 
cofas, fe retiró coníigo , ocupado 
todo en Chriílo , i en la contempla­
ción de el martirio , que efperaba , í 
ardiendo en defeo de aquella gloria, 
coníideraba el valor , í grandeza de 
aquella hazaña, i quan pequeño era 
el precio , que aventuraba , i fu pil­
caba á Dios con humildad, que con-
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íirmaíTe fu animo} para queningu* 
na violencia de tiranía pudieífe cau= 
far en él alguna mudanza, con que 
perdieífe el merecimiento de aque­
lla honra foberana. Porque nunca 
efperó de si , ni confió el varón juf-
to , antes reconoció fiempre todo el 
buenfuceíTo de fus obras, por bene­
ficio de la grandeza divina. Avien-
do, pues, ya padecido cafi catorce 
mefes de prifion , en el primero dia 
de julio lo llevaron de el Gallillo al 
Tribunal, donde en otro tiempo era 
tan obedecido , i fue preguntado: 
qué fentia de la lei publica? Era ella 
lei (fi debe darfe tal nombre á tan 
horrenda impiedad) hecha defpues 
de fu detención, i en ella avian qui­
tado toda la poteftad al Pontífice , i 
concedido al Rei la fuma governa-

don 
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donde la Igleíia. Refpondió, que 
nofabia, que huviefie tal lei. Pues 
nofotros, dixeron el Chanciller Au-
leo, i el Duque de Norfolcia, que 
eran los principales de aquel Ayun­
tamiento , afirmamos , que la ai, i 
que eílá comprobada con el parecer 
de todos. Por eíío decid lo que fcn-
tis de ella. Si me tuvierades, dixo, 
por Ciudadano , creyera á vofotros, 
que dais teílimonio de vueítra lei. 
Mas aveifme apartado de vueítra re-
publica , i tratado , no folo como á 
eftraño , pero encerrado en cárcel, 
como íi fuera enemigo. Siendo yo 
muerto á eíta República , para qué 
aora , como parte de ella, me pre­
guntáis, lo que liento de vueílrasle-
yesíA ello replicó enojado el Chan­
ciller : Ya veo, pues calláis, que con­

tra-
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tradecis á la lei. Efto ferá de prove­
cho á ella , i á vofotros, refpondió 
Thomas Moro;!! callo,porque quien 
calla , parece que confíente. Luego, 
bolvió Auleo 5 obedecéis á la lei? 
Como, dixo él, podia yo hacer elfo? 
Porque ninguno obedece lo que ig­
nora. Dio eíta refpueíta,como quien 
no negaba la obligación, que tenia 
a la Fe, i no fe ofrecía temeraria­
mente al peligro de la muerte. Por 
efto , i por aver efcrito, eftando pre-
íb , al Obilpo de Rofa , i animado á 
tener conftancia contra cite decreto 
de la Corte, los doce, que juzgan de 
cafos de muerte , lo condenaron á 
ella. Entonces él, mas cierto, i fegu-
rode fu martirio , dixo libremente: 
Yo he íído fiempre Catholíco , por 
gracia de Dios, i nunca he olvidado 
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la obediencia debida ai Pontífice , i 
en fiete años de eftudio particular en 
ella materia, no he hallado algún 
Doctor, que fea recibido , i aproba­
do de el confenfo de laíglefia , que 
conceda jamás á Principe profano el 
feñorio efpirítual, porque fojamen­
te toca ella fuprema poteítad ( que 
vofotros le quitáis) al Sumo Pontí­
fice Romano, cuya es de derecho di­
vino , i afsi lo tengo , i proteílo mo­
rir en ello. Ninguna cofa pudieron 
©ir aquellos hombres, que mas les 
ofendieífe , i confundieífe juntamen­
te : tanta fuerza tiene la verdad en la 
boca del bueno , i tanto avergüen­
za el fonido de ella á los malos. Pero 
los que fe quieren perder, no dan lu­
gar á la razón, i cobran feguridad , í 
atrevimiento de fus maldades, I afsi 

di-
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dixeron todos, cjue era traidor, i el 
Duque de Norfolcia con mayor in­
dignación : Bien claramente defcu-
bris vueftro mal animo contra la 
Mageffad Real. Al qual refpondió 
con mucha moderación,i fufrimien-
to : No defcubro mal animo , mas 
declaro mi fee , i la verdad, con tan­
ta íinceridad con la Mageftad de mi 
Rei, que nunca he defeado , nide-
feo,que Dios todo poderofo me val­
ga , i fea mas favorable , que lo que 
he íido íiempre leal, i de buen cora­
zón con mi Rei. Queréis por ventu­
ra , dixo el Chanciller, que entenda­
mos, quefois mejor, i mas fabio, 
que todos los Obifpos juntos , que 
toda la nobleza, que todo eiParla-
mentó entero ; i finalmente ^ue to­
do el Reino, quan grande es? Por un 
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Obifpo, que tenéis de vueítra opi­
nión , replicó Thomas Moro , ten­
go ciento , muchos de los quales efe 
tan por fu merecimiento en el nu­
mero de los Santos, i á vueítra no­
bleza opongo mas noble , i efclare-
cido Ayuntamiento de Mártires, i 
Confeíibres ; i contra un vueftro 
Parlamento ( Dios fabe bien qual 
aya (ido) efHn por mi todos los 
Concilios Generales, celebrados de 
mas de mil años a. efla parte ? i pa­
ra efte vueftro pequeño Reino, l i ­
guen mi parecer Francia, Efpaña, 
Italia 3 i los demás grandifsimos Im-
perios de la Chriftiandad. Con ellas 
ultimas palabras quedaron mas con* 
fufos, i conocieron mas abiertamen­
te, que la feguridad , i conftancia de 
Thomas Mo,ro no podia fer que-
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krantada con accidente alguno; i 
les pareció no convenir á fu negó-
cio,qüe hablaífe mas delante el pue­
blo; i confirmada la fentencia de 
muerte, lo mandaron bolver á la 
torre. Donde gañó aquel poco e£« 
pacio,que le reliaba de vida, en ora­
ción , i contemplación de las cofas 
divinas, harta el fexto dia de Julio 
del mefmo año de 1^-35-. que lleva­
do á padecer por la verdad, con el 
mayor concurfo de gente, que ja­
más avia viílo antes Londres, fue 
efpe&aculo de la mayor confidera-
cion , i maravilla que nunca vio ,ni 
efperó Inglaterra. Porque contem­
plaban todos los hombres en aque­
lla eílrañeza, i crueldad , unos el fin 
afrentofo , otros la gloria, i alaban­
za que fe le feguia de éhParecia á los 

que 
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que tenían pueíto fu amor, i fu ef-
peranzaen las cofas de la tierra, que 
avia íido deídichado aquel varón 
elarifsimo , afsi por fus letras, i vir­
tud , como por la grandeza del Ma-
giftrado ,y Privanza de fu Rei, ers> 
no acabar la vida enmedio de fu fe-
licidad, i que avia íido guardado fo-
lamente para denuefto,i afrenta de 
•la virtud , que padecía con él junta­
mente. Pero los que tenían el ani-
momas generofo , i defprecíando la 
vanidad, i fobervia de las.cofas hu­
manas , fe levantaban en el amor de 
el Cielo, aunque eftos fuelen fer 
pocos, i no eftimados de los mu­
chos , juzgaban aquella muerte por 
mas dichoía , i bienaventurada , que 
| a que viene á los Principes, i hom­
bres bien afortunados de la tierra; i 

~E% lo 
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lo que los demás aborrecían por vi­
tuperio , í menofprecio , amaban 
ellos, i defeaban por honra, i gloria, 
Conocíale por otra parte en los 
ojos,i Temblante del Rei,i de fus Mi-
niftroSji de los Privados,! lifongeros, 
el contentamiento , i alegría, vien» 
do quitado aquel impedimento,que 
les hacia tanto eítorvo,i que ya efta* 
ban libres, i feguros de toda contra-
dicion con la muerte de Thomas 
Moro. Porque creían, que fe avian 
cortado con fu cabeza todas las difiU 
cultades, que embarazaban fuspre-
teníiones. Mas no por elfo dexaba 
demoftrarfu conciencia la confu-
íionde fus ánimos; pues por fatif-
facer á un apetito deshoneíto , fe 
via aquel Reí apartado de la Reli­
gión verdadera,que tuvieron, i hon-

ra-



raron fus mayores*, i los que le ílr-
vieron en minifterio tan impío, fe 
atormentaban fecretamente , pot 
aver feguidoji alentado aquella opi­
nión , i no aver olfado imitar al que 
avian ellos mefmos condenad©, i 
muerto. I en todo citado, i condi­
ción de gentes caufaba grandifsima 
admiración , ver , que Thomas Mo-
ro,hecho único exemplo de la cruel­
dad, i titania de un Rei injufto, mo­
na alegre, illeno de confianza, i fe-
guridad, fiendo cofa tan difícil en­
caminar el animo al menofprecio. 
de la vida. Porque ninguno fufre la 
muerte con verdadero valor f̂ino ei 
que fe ha compuedo para ella en 
mucho efpacio de tiempo.Vían cam­
bien , que aquella muerte avia de 
traer á fu Rei vergüenza 3 i confu-
- ' E % íionj 
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fron pi entendían , que moría eotr 
IhomásIMoro toda Inglaterra. Por­
que no efperaban, que íe hallaíTe 
otro-dé tanta autoridad , de tanta 
opinión ,ivalor , i virtud , que boi-
vieíTe con tanta entereza por aque­
lla cauía. I afsi todos, ó los mas cul­
paban ,í aborrecían aquella impie­
dad-, ífiereza, i fingular ingratitud 
del Rey j que no foio futrió afligir, 
y gaftarfe en la obfcutidad , i torpe« 
za de la cárcel á aquel varón entero, 
jufto, i fanEÍfsimo ; con quien tuvo 
trato, i amiftad mas eftrecfia* que 
con otro alguno , i de quien fió ei 
govierqo, i la juíticia , i conferva-
cíonde fus vaíTalios , i de quien la­
bia, qué avía trabajado tanto por la 
glcriadeel, i por la utilidad de fu 
Reino; ñero olvidando-todos los 
i . ref-
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fefpetps de la humanidad,i de la ra-", 
zon, lo condenóámuerte, i confín* 
tió, que cortaííe el hierro aquella 
cabeza tan eftimada de él, como de 
todos los hombres. Conocían en efV 
te hecho -,-quan peligrofo es para lo\ 
que liguen la virtud el trato con los 
Principes í i Poderoíos; que olvidan 
como ingratos, i defconocidosto­
dos los fervicios, i merecimientos 
de fus vaíTallos, i criados, i todas las 
obligaciones que les tienen, quando 
fe atrayieffa alguna cofa de fu güito, 
fin atender, fi es derecho feguir en 
los cafos injuftos la violencia de fus 
defatinos. Pero confeífaban, i alaba­
ban labuena fuerte de Thomas Mo­
ro , pues quifo antes perder la vida, 
que aprobar alguna cofa contra fn 
coücieneia3 i tuvo en mas la juíticia„ 
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i piedad, que el temor del Rei3t que 
el amor de la vida propia, de la qual 
pudo quitarle Enrique el ufo , i mi-* 
nifterio, mas no de la verdadera , i 
que nunca perece. Parecía á muchos 
hombres fabios , i amigos fuyos¿ 
que defeaban fu vida, que no fue 
acertado oponerfe á la tempeftad 
que fobrevino> porque es violenta 
la ira de los Reyes, i ri les reíiften fin 
fazon 3 caufan daños de mayor efec«« 
to, que el tiempo cura muchos ca-
fos , que no fe pueden enmendar 
con fuerza alguna: i que fon infla-
bles las cofas humanas, ífiempre 
vanan como ondas; mas quando 
acaece alguna mudanza maravillo-
fa , peligran muchos, que no fe rin­
den , i no dan lugar á la tormenta. 
Que los que íirvená los Reyes, de-
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ten difsímuíar} i fobrellevar algu~ 
ñas colas, para que uno pudieren 
confeguir lo que juzgan por mejor3 

puedan á lo menos moderar en al­
guna parte fus afectos. Eftos confe* 
jos humanos fon provechofos en 
otros cafos, i no es hombre de buen 
fefo el que defprecía el f efpeto, i 
obediencia que debe á fu Rei. I nin­
guno , que repugnaífe á fu imperio, 
fe pudo alabar derechamente. Pero-
donde fe pone en aventura la ver­
dad , i la religión, no sé por qual ra­
zón deban fer admitidos. Apartefe 
de los ánimos chriftianos opinión 
tan peligrofa, i llena de tantos in­
convenientes. Ño quede en ellos li-*, 
fon ja, ó temor , parafeguir volun­
tades de hombres apafsionados,i fu-
jetos á fus vicios 3 contraías leyes de 

el 
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el Cielo. Porque no fue, ni podrí 
ferpoderofalatirania, para e fia ble-
córenla tierra fu impiedad. I íi es 
síorioíamuerte laque fe recibe en 
férvido de los Reyes, i en defenfa 
déla patria, quanto ferá roas glorio? 
ík , i mas bienaventurada la que pa­
dece el hombre, por no aííentir á co-
íaagena, i contraria de la Religión? 
Quien fe halla ofrecido en ocaíion 
íemejante ,1 no fatisfaee á la obliga­
ción en que nació, i por flaqueza de 
corazón 3 b qualquiera otro refpeto 
humano, no fe mueftta firme, fe-
guro, i fin temor , dexa tan desobli­
gada la Fe , que fe puede decir, que 
no la tuvo 3 b no quifó tenerla. Mas 
atendamos, i juzguemos > fi por la 
floxedad ,itibieza de los Prelados, 
i por la cobardía j i Ilion ja de los 

> Gran-
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Grandes, i de toda la Nobleza , ga­
nó,© mejoró algo Inglaterra, i íí por 
el facrilegio , i abominación del Reí 
fe halló mas grande , i mas gloriofa, 
i-íi perdió alguna claridad , i exce­
lencia por la entereza , i conftancia; 
de Thomas Moro. No entiendo yo, 
que avrá alguno tan político (por 
no decirlo mas afperamente) que no 
conozca la miferia, i abatimiento de 
aquel Reino , i que no confieífe , fi 
dá algún lugar a la vergüenza , i reí-
peta el juicio de los hombres, que 
nunca eftuvo mas perdido , i rebuel-
to entre si, i mas ofrecido a toda 
fuerte de peligros; i que no alcanzo 
el Rei Enrique fruto de fu maldad^ 
pues padeció las injurias,; i afrentas 
hechas tantas veces á fu honra \ i no 
íiendo poderofo para vencer la m> 

- J me-
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meza de un vaííallo, avien do Ven­
cido tan fácilmente todo íuReino5 

dexó al cabo de fu vida una mifera-
ble memoria de fu apoftasia. Con-
fiderémos también , que no re ful-
tando de elle acaecimiento prove­
cho , grandeza , i felicidad á Ingla­
terra , lino daño , menofeabo, i des­
dicha , configuió Thomas Moro el 
premio de fu virtud,! en aquel ellra-
go , i perdición general de el Reino, 
gozó el merecimiento de fus obras; 
idefeubrió claramente, que ningu­
na demasía, i ninguna infoiencia de 
la malicia puede derribar la virtud, 
aunque encerrada en hombre de 
mui pocas fuerzas. Creamos, pues, 
como es julio, en ellas cofas, que 
íi refplandeciera en los corazones 
délos Principes Inglefcs, i de la gen-

. , " ~ te 
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te féñalada la caridad , i el zelo a i -
diente de la Religión, que no du­
daran oponerle con refpeto , i leal­
tad al error de Enrique, i eltorvàran 
los danos que fucedieron. Mas ellos 
llevaron el precio de fu trabajo , i 
dexaron todo el lugar libre,i defem-
barazado à quien no temió perder 
la gracia de fu Rey , i oísó ofrecer 
por Dios fu vida en facrifícío. Con­
cedo , que no es de todos efta haza­
ña , pero los que debian abrazar ef­
ta caufa, i aventurarfe en ocaíioncs 
tan necefskadas , no fe defculpan 
con refpetos, i temores, i obliga­
ciones humanas. Juzgarán aqui al­
gunos fer cofa conveniente quexar-
fe, que alcance la virtud tan mal 
premio , i que goce fus provechos, 
quien la conoce menos. Quien avrà 

por 



^4 Thomas 
.por ventura, que fe alíente, í tenga 
efperanza , viendo , que fe emplean 
en los buenos los trabajos , i las pet« 
fecuciones, i la mayor fuerza de ma­
jes? Querella es efta ciertamente de 
hombres no bien aficionados,i ren­
didos á la virtud 9 i que tienenocu-

ipítdo fu animo en eftas cofas vanas. 
Mire el hombre , i confidere con 
atención lo que fufrieron ,i fi pade­
cieron con fortaleza, i generofidad 
por la juílicia , desee , i procure fus 
ánimos , porque fon merecedores 
de gloria. I que fu virtud agrade á 
todos , i los obligue á fu imitación. 
Alabemos al que debe fer alabado, 
i conozcamos, i digamos: que es 
mayor , i mas dichofo, por averfe 
librado de lasmiferias, i defaílres 
humanos , i que aviendo hallado 

con 
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con liviana cofta de tiempo , como 
fe hicieíTe inmortal 5 goza en fegurí-
dadla bienaventuranza con Chtif-
to. I fea exemplo á los que tienen 
por ufo admirar las cofas ilícitas, í 
entiendan que puede aver, i fe ha­

llan varones grandes, i dignos 
de toda alabanza en el im­

perio de malos Prin­
cipes, 


